¿Y si probamos con efectivo?

(Pero, en mano de los acreedores)

Con el no pago cash a “the holdout creditors” titulares de un fallo favorable, confirmado y reconfirmado por los jueces competentes en la jurisdicción acordada libremente por nuestro país, obviamente, estamos complicados.
Lamentablemente estos buitres (carroñeros de lo peor que son lo que son) son los vencedores en el litigio en cuestión, sin perjuicio de la responsabilidad profesional de los abogados que también eligió libremente Argentina.
Estos buitres viles, poseen una sentencia firme e inapelable. Aunque la misma proviniera de un miembro del sanedrín municipal de la justicia de paz norteamericana, mal que nos pese, consiste en un fallo válido, contundente, con todo el imperium y la fuerza necesaria para su ejecutoriedad. Tratemos entonces que esta última sea la menos dura y traumática posible para el presente como para el porvenir.
Así las cosas, ¿cómo conciliar, armonizar, articular e interpretar eso que leemos/escuchamos una y otra vez: “Es del interés de Argentina normalizar sus relaciones con todos sus acreedores…?
Asimismo y ante demasiada impunidad, la responsabilidad por incompetencia y mediocridad de tantos funcionarios responsables de este fracaso (con sus inconmensurables esquirlas internacionales), deberá quedar a buen resguardo, por respeto y estricta justicia con tanto empobrecimiento ridículo, tanta indefensión civil y la propia involución del desarrollo humano argentino.
Obviamente, de un cóctel de corrupción, inflación, inseguridad, violencia, mentira, desconfianza, ausencia de crédito internacional e inversiones extranjeras; ahora con el añadido de desacato, aislados y peleados con todo el mundo, pérdida de competitividad, desbordamiento de las finanzas públicas, crisis energética y más, bueno, tomarnos “la copita” no augura una resaca soportable ni mucho menos.

Después de otro despilfarro argentino, esta vez, la soja, el Estado (no solo el que ahora esta a cargo de este gobierno) sofocó y sofoca a la Nación con demasiada inflación, con una carga tributaria insoportable e injustificada, con saldos interanuales negativos en la balanza comercial, con un maquillaje ridículo del superávit primario, con cero inversión extranjera, con la pérdida de calidad en la educación superior, con los fracasos de los programas sociales y mucho más de menos.
Ahora bien, citando al Martín Fierro, “no es extraño que a alguien le ande faltando lo que a otro le anda sobrando”. Entonces, porqué de una buena vez, no revisamos los registros bancarios, sindicales, impositivos, previsionales, corporativos e internacionales para rescatar/recuperar/repatriar patrióticamente y con todo denuedo, los recursos ciudadanos y fedérales soberanos, expropiados cínica e ilícitamente en cada privatización vil, en cada estatización de deuda privada, en cada uno de los “selectamente advertidos” antes de cada “corrida bancaria/bursátil”, de cada licitación o contratación directa (Vg., por cuenta y orden de los titulares de información calificada/secretos de estado, etc.; de fondos reservados, fueros y privilegios), de cada corralito y corralón, de cada devaluación, cuando la salida de la convertibilidad como en ocasión de tantas otras múltiples y diversas canalladas especulativas públicas/privadas.

¿Porqué no ejecutamos la responsabilidad  de sus mentores y ejecutores, de las empresas y corporaciones vernáculas por todos conocidas y de todas y todos aquellos enriquecidos ilícitamente en los últimos cincuenta años, reimplementando también los juicios de residencia pertinentes y no su contrario, esto es, la eliminación de responsabilidad funcional plena aprobada en la unificación del código civil y comercial con el reciente arrebato legislativo, antirreglamentario e inconstitucional?
Solo si somos capaces de lo precedente, justo, noble, legal, legitimo e imprescriptible (porque mucha gente murió como consecuencia indirecta del faltante de esos cuantiosísimos dineros en los respectivos presupuestos nacionales, provinciales y municipales), sin titubeos, sorprenderá a todos enterarnos y beneficiarnos de cuánto dinero se trata, de cuántas asociaciones e ilícitas, etc. y así, obviamente, sobrará dinero, muchísimo dinero y, respecto de esto último, todos los candidatos a cargos electivos nacionales, provinciales y municipales (no sospechados, imputados ni procesados), deberán juramentarse y juramentarnos respecto de su compromiso indeclinable con este histórico recupero patriótico sin perjuicio de las indemnizaciones a tantos damnificados conciudadanos argentinos.
Resumiendo, como perdidosos en un juicio internacional, porqué en lugar de idas y venidas con la búsqueda de apoyo simbólico en la comunidad de las naciones (las que por su parte, más allá de una u otra declaración/resolución de apoyo, etc., ninguna de ellas ofreció ni un centavo como aporte para saldar el fallo), o en lugar del despacho extemporáneo y “a la carta” de una ley que le permite pagarles a bonistas reestructurados fuera de la jurisdicción de EE.UU. o en lugar de más relato o chamuyo sobre conspiraciones internacionales, de chacareros, de automotrices, de medios, de soliloquios en cadenas nacionales… ¿por qué no probamos con efectivo?  … y sanseacabó!!
Finalmente y traducido en criollo clásico, pagarles en efectivo cómo y dónde dice la sentencia; no como ahora se nos pueda ocurrir, extravagante y extemporáneamente. De lo contrario Argentina pagó pero, vaya paradoja, ¡los acreedores vencedores del juicio NO cobraron!

Lo contrario solo son caprichos absurdos e híper carísimos que, como siempre, pagó y pagará generacional e intergeneracionalmente nuestro pueblo, titular de una ciudadanía recontra envilecida pero, ahora con el riesgo magno de que su paciencia esta demasiado cerca de su limite dado que la misma ha sido consumida por el fraude, la mentira, la corrupción y todo malestar social por este maltrato político institucional y…  ¿democrático?
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